Conclusión
(Apocalipsis 16)

Después de la rebelión en el cielo ocurrió una desgracia aún mayor: la caída del ser humano. Los seres celestiales se preguntaban ahora lo que sucedería con la rebelión, ¿Sería inmortalizada? ¿Sería destruida? ¿Y si era destruida sería esto justo? Miles de preguntas surgían en las mentes de los seres del universo; especialmente relativas a la justicia y a la rectitud de las leyes de Dios.

 El Dios del cielo citó entonces a una asamblea extraordinaria a todos los representantes de los mundos habitados del Universo, para analizar juntos la restauración de los seres humanos, y la destrucción final del pecado y la iniquidad.

 Ninguna duda debería quedar en las cortes del cielo relativa a la justicia y el carácter de Dios, ningún resquicio por donde pudiera iniciarse de  nuevo el pecado debería  existir. 

Los seres humanos que recibieran la oportunidad de ser restaurados, deberían de ser aceptados plenamente ante el congreso, para que los seres de otros mundos, no se sintieran en peligro a su lado.

En las asambleas del Universo comenzó a presentarse Lucifer, el líder de la rebelión en el cielo. Realmente él no tenía derecho a entrar en esa asamblea, ya que solo eran invitados a ese concilio los líderes de los planetas creados por Dios. 

Lucifer alegó entonces que él era el representante del planeta tierra, y que todos los moradores de ella eran sus seguidores. Su objetivo al entrar en las cortes del cielo era el de Inmortalizar el pecado. Para lograrlo debería de evitar que los seres humanos fuesen rescatados.

Durante las primeras reuniones este enemigo de Dios y de los hombres, a quienes presumía representar, acusó a los seres humanos de estar demasiado enfermos de pecado para ser restaurados, que no solo eran malos, sino que les era imposible obedecer las leyes del cielo; por lo tanto, les era 

imposible formar parte algún día de la comunidad del Universo. 

Que era una injusticia destruir a los seres humanos, dadas las circunstancias de su caída, y que si eran perdonados, también los ángeles caídos y él mismo debían serlo; es decir, Dios no podía ser justo y misericordioso a la vez.

Muchas fueron las acusaciones y asertos del enemigo en las cortes del cielo, Dios tendría ahora que responder a cada una de ellas y lograr que el Universo entero sin sombra de dudas, rechazara  la rebelión y aceptara la redención de algunos seres humanos.

El primer paso era evitar que Lucifer entrara en la asamblea del cielo, para esto Dios debería encontrar un nuevo representante para el planeta tierra, alguien debería  nacer como un niño humano cualquiera, pero debería vivir sin pecar, de esta forma no se colocaría a sí mismo bajo el liderazgo de Satanás y podría convertirse en el representante de la tierra. 

Ese niño fue el Señor Jesús quién descendió a este mundo para vencer, y convertirse en el nuevo representante de la raza humana; para que todo aquel que en él crea, no se pierda sino que tenga vida eterna.

El Señor Jesús se convirtió en el representante de los seres humanos ante el trono de la gracia, a partir de su muerte en la cruz del calvario. Ascendió al cielo y desde ese momento comenzó a preparar lugar para los seres humanos.

Satanás una vez que se vio expulsado de las cortes del cielo, se dio cuenta que su única esperanza estaba en recuperar el dominio de la tierra. Para esto tenía que eliminar a todos los seguidores de Jesús, tenía que eliminarlos u obligarlos a unirse a él, antes de que terminara su trabajo en el Monte de Sión, porque una vez concluido el congreso, ya no podría revertir los acontecimientos del fin.

Satanás eligió entonces un disfraz de bestia (La primera bestia de Apocalipsis 13), para presentarse delante de la mujer y obligarla a unirse a la rebelión en contra de Dios.

 El enemigo fracasó en su intento de embaucar a la mujer, por lo tanto utilizó a la bestia y su poder para tratar de eliminar de la faz de la tierra a la mujer y a su simiente pero también falló. 

El cielo dispuso los medios para ayudar a su pueblo a escapar del poder del mal. Es aquí donde Satanás lleno de ira preparó el surgimiento de su segundo disfraz, un poder mucho más peligroso que el primero, que lentamente y en forma velada obligaría a todo el mundo a ponerse su marca, buscando detener el proceso de salvación del monte de Sión y perpetuar la rebelión para siempre.

 Pero Apocalipsis, la  revelación de Jesucristo, nos muestra el fracaso del dragón y la victoria del resto de la simiente de la mujer, por que al fin de los siglos hay un grupo de héroes que se mantienen de parte de la justicia, aunque se desplomen los cielos, como viendo al invisible. 

Este ejército de seres humanos glorifican a Dios permaneciendo fieles aún a riesgo de perder su vida, se niegan a tener la marca del dragón, han caminado con Cristo paso a paso, han sido perdonados y sus vidas cambiadas por el poder del cielo. Han seguido al cordero por dondequiera que va y el sello de Dios queda fijo en sus frentes. No son ciudadanos de este mundo, son seguidores de Jesús y quieren que venga a establecer su reino de paz... 

El Cordero puede entonces terminar la obra de preparación en el monte de Sión, los representantes del Universo autorizan a todos los que están escritos en los libros de la vida a  tener visas y pasaportes para abandonar el planeta prisión que queda condenado a perecer.

Al terminar Jesús su obra como representante de los que le aman, el destino de todos los hombres queda sellado. Todos los seres humanos han decidido en qué reino quieren vivir y quien será su rey. El amante Jesús ya no encarga a sus ángeles que protejan al planeta ni a los seres que lo habitan, los cuales  han decidido ser parte de otro reino. 

Los ángeles del cielo se agrupan entonces para cuidar solamente a aquellos que pertenecen al cielo y dejan el planeta a merced de los enemigos de Dios. 

Es entonces cuando espantosas calamidades comienzan a destruir al mundo y a sus moradores. La obra de destrucción que por años han deseado realizar los ángeles caídos, pero que a causa de la intervención de los ángeles de Dios no habían podido hacer, se llevará a cabo por fin. 

Horribles son los acontecimientos que vienen entonces sobre el planeta impenitente. Los hombres contemplan en toda su extensión lo que significa estar separados de Dios y a merced del enemigo a quien eligieron, pues su marca está en cada uno de ellos. Es la época en que el reino del horror viene sobre el mundo, 

Apocalipsis describe esta época como las siete postreras plagas, las siete copas de la ira de Dios, porque a los seres humanos se les permite vivir donde eligieron, en la ira de Dios, donde Dios no quiere que vivamos. Pero su destino queda finalmente sellado cuando el Conquistador viene con su ejército a establecer un nuevo reino de paz que nunca se corromperá ni tendrá fin, y del que formarán parte todos aquellos que escogieron el Cielo, todos aquellos que amaron a Jesús por que él los amó primero, Ellos son más que vencedores por medio de aquel que los amó y los ha llamado de las tinieblas a su luz admirable.

Al ver hacia el futuro cercano sabemos que el reino de Jesús será finalmente establecido, Daniel le dijo al rey Nabucodonosor: “Y en los días de estos reyes, el Dios del cielo establecerá un reino, que nunca jamás se corromperá”...(Dan. 2:44)

Hoy él extiende su invitación a todos nosotros para que formemos parte de su reino, con amor anhelante él desea que le escojamos, que caminemos con él... todos tenemos la oportunidad de vivir en aquel glorioso futuro, ¡Todos podemos ser más que vencedores!.

Solo tenemos que ver como se encuentra el mundo hoy, para saber que no debe permanecer para siempre. La injusticia, el dolor, el racismo, la enfermedad, la violencia, la pobreza, el vicio, el crimen, la muerte y el horror acompañarán siempre al pecado y deben desaparecer, Satanás no puede ni debe ser nuestro rey. Sus secuaces y el pecado solo pueden traer miseria al hombre y a sí mismos... Nuestro amado Jesús en cambio desea que todo esto desaparezca... para que el gozo, la paz, la justicia, la tolerancia, el amor y la inmortalidad vuelvan a este planeta.

 ¡Su reino debe establecerse!, ¡Su venida es necesaria, su intervención es urgente!

 Cuanta razón tenía el revelador al exclamar: ¡Amén! ¡Ven Señor Jesús! (Apoc. 22: 20) ¡Sí! ¡Ven pronto Señor Jesús a terminar nuestra redención!
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